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NO ES UN SEMANARIO MAS, PORQUE ES EL UNICO EN SU CLASE 

(Organo Oficial de la "Unión Nacional de Empresarios") 

D I R E C T O R : E N R I Q U E PERDICES 

* REVOLVIENDO PAPELES VIEJOS * 
U N A SERIE DE CURIOSAS REMEMORACIONES 

Por ENRIQUE AGÜERO H I D A L G O 
LOS HERMANOS LUMIERE, INVENTORES DEL CINEMATOGRAFO 

Y LAS PELICULAS PRIMIT IVAS 

CDMO se podrá ver en nuestra cró-
nica del pasado número, la apa-
rición del c inematógrafo en nues-

tra Habana, mot ivó la admiración ge-
neral del público, y los elogios más des-
interesados por parte de varios escrito-
res de fuste, que al invento maravi l lo-
so dedicaron crónicas muy elocuentes. 

Hay que reconocer que a los herma-
nos Lumiere debemos la perfección lo-
grada en tal aparato. Desde el "Zoo t ro -
po" , juguete conocidísimo hace ya mu-
chos años, inventado por el gran físico 
belga Plateau, hasta el descubrimiento 
hecho por los hermanos Lumiere, me-
dian una inf in idad de ensayos y progre-
sos. 

Hijos de C. A . Lumiére, Augusto y 
Louis, nacieron en Besanzon en los años 
de 1862 y 1864, respectivamente. A m -
bos hermanos fueron químicos e indus-
triales franceses que después de haber 
hecho sus estudios, fundaron en Lyon 
en el año 1893, junto con su padre, unu 
fábrica de placas fotográf icas. Y afa-
nosos en hallar la solución completa al 
problema de la " c rono fo tog ra f ía " , per-
sistentes en su t rabajo, inventaron me-
canismos especiales de arrastre y ob-
turación (la Cruz de Ma l ta y el Diafrag-
ma) y que son el pr incipio básico del 
"C inematóg ra fo " , nombre con que re-
gistraron su maravi ' losa invención que 
tanto sigue asombrando al mundo. 

Cita la"' Enciclopedia Universal Espasa 
en la palabra f i lm lo s iguiente: 

" L a primera sesión de cine tuvo lugar 
en París el 25 de diciembre de 1895. 
Los hermanos Lumiere, atendiendo a los 
inventos de Marey, Bouly y Demens, 
acababan de construir un aparato que 
era en suma el primer c inematógrafo 
práctico. 

Un invento tan importante es eviden-
te que fué como consecuencia de una 
serie de trabajos realizados paralelamen-
te por varios sabios de dist intas partes 
del mundo, y aun cuando hay que re-
conocer la importancia excepcional de la 
colaboración francesa, merecen citarse 
también las del inglés Eastman y de los 
americanos' Muybr idge y Edison. Ningu-
no de los asistentes a dicha sesión me-
morable entre los que se contaban ilus-
tres personalidades del mundo de ios 
ciencias y de las artes, podía preveer la 
importancia que el cine llegaría a ad-
quir i r . 

Ateniéndonos a la fecha antes citada 
de la primera exhibición mundia l , al 
presentarse el mismo aparato recién in-
ventado, ?n esta capital de la Isla de Cu-
ba el 24 de enero de 1897, hay que 
considerar que muy temprano comenzó 

el cine entre nosotros, como muy lógica-
mente comentaba con nosotros, en días 
pasados, el gran amigo nuestro señor 
Adr ián del .Val le, br i l lante escritor am-
plían.ante conocido que actualmente ocu 
pa el cargo de estacionario en la Biblio-
teca de la Sociedad Económica de Ami -
gos del País, lugar de nuestras frecuen-
tes incursiones en busca de datos para 
estas crónicas, al igual que, persiguien-
do la misma f inal idad, concurrimos a la 
Biblioteca Naciondl de donde obtene-< 
mos, dicho sea de paso, las fotografías 
para ¡lustrar estas informaciones. Cor-
tesía que agradecemos a su director se-
ñor Francisco de Paula Coronado y alo-
probo empleado de la misma señor Car-
los Vi l lanueva quien se esmera siempre 
al cooperar en el éxito de nuestras in-
formaciones. 

A l presentarse- =| cine en la Habana, 
la revista "E l Fígaro/' publicó una elo-
giosa crónico. J- —-- ' -JÜW y* 
f /^gmenfo digno de conocerse: 

"E l f lamante invento — h a dicho Ur-
bina, el principe de la crónica mexica-
n a — está muy lejos de ser el anteojo de 
Hans Schanaps, aquel del cuenteci l lo al-
saciano, especie de telescopio de la fe-
l icidad, y que hacía contemplar a quien 
le apl icaba la vista, todos sus sueños rea -^ 
lizados, todas sus esperanzas cumplidas, 
todas sus aspiraciones satisfechas, su di-
cha, en f in , tal como la imaginación la 
había tegido, erfhebrando las cosas rea-
les con el hi lo de oro de la locura" . 

"En la nueva diversión de óptica —-
agrega U r b í n a — no hay necesidad de 
ponerse los anteojos de Hans. Basta en-
trar y sentarse con toda comodidad, f ren 
te al blanco cuadr i látero* que se abre 
en el extremo de la sala. Esperar, se es-
pera un minuto, el indispensable para 
que la curiosidad se despierte; t iene ella 
el sueño muy ligero, y es amiga, y per-
seguidora de novedades y modas" . 

Véanse ahora las elocuentes frases de 
"E l Fígaro" de París, publicadas por " L a 
Lucha" el 25 de enero: 

"E l Cinematógrafo Lumiere, como ins-
t rumento de precisión, no solo es una 
maravi l la de mecánica, sino también el 
aparato cronosotográfico más perfeccio-
nado de cuantos existen, y para la pro-
yección luminosa y movible de toda cla-
se de fotografías animadas. 

N ingún aparato produce los impresio-
nadores y casi incomprensibles resulta-
dos obtenidos por el Cinematógrafo Lu-
miere, ú l t ima palabra que la ciencia ha 
pronunciado, hasta Jpoy, en materia de 
instrumentos fotografieos de prtpcisiqn, 
inventados para exhibir maravil losas vis-

(Continúa en la página 4 ) . 

SON COSAS NUESTRAS 

CO N "El Puente de W a t e r l o o " in ic ió Robert Tay-
lor una nueva fase en su carrera art íst ica. El 
ídolo de las féminas ahora toma las cosas más 

en serio. Sus actuaciones ú l t imas, hacen que la crí-
t ica y los espectadores más exigentes lo tomen más 
en consideración. El " p e p i l l i t o " de la panta l la , se 
ha convert ido en actor de sólido prest igio; un valor 
de los más cot izables en la industr ia del c ine . . . 

Cuando en días pasados desf i laban por nuestras 
panta l las las películas "A las en la N i e b l a " y "Fug i -
t ivos del Dest ino" el popular " as t ro " y su d is t ingu ida 
esposa, la conocida "es t re l l a " : Bárbara Stanwyck se 
encont raban en nuestra c iudad. Ta l parecía que en 
los pr incipales teatros se rendía un homenaje al visi-
tante, y a ser justos, nunca mejor lo hubiese mere-
c ido . 

"A las en la N i e b l a " es una f i l m llena de emo-
ción. Un ref lejo de la v ida actua l , donde la veloci-
dad de los aviones y la imaginac ión de los hombres 
se confunden en el espacio. Trágicos momentos des-
f i l an a través de sus escenas, donde no fa l ta la nota 
románt ica y sobresale la cabal lerosidad de los hom-
bres que saben en todo momento cumpl i r con su 
deber. 

Robert Taylor siempre acapara la atención de los 
fanát icos, su t raba jo pocas veces fué real izado con 
tan ta na tu ra l idad y precisión. 

La elegante y sugestiva f igu ra de Ruth Hussey 
da gran vida al desenvolv imiento de esta real izac ión; 
pués ella a más de sus encantos personales, cuenta 


